Buenos Aires después de 1820: la “Feliz Experiencia”
Luego de la batalla de Cepeda, en Buenos Aires hubo una crisis política y se sucedieron varios gobernadores. Hacia fines de 1820 fue elegido Martín Rodríguez, con el apoyo de los colorados del Monte, milicias rurales organizadas por Juan Manuel de Rosas en sus estancias.
En 1821, mientras las provincias se debatían en problemas financieros por las guerras y las escasas posibilidades de comercio exterior, Buenos Aires logró la estabilidad política e inició un camino de prosperidad económica. En su balance de esos años, el general Martín Rodríguez hablaba de las “feliz experiencia de Buenos Aires”.

El gobierno de Martín Rodríguez
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Durante el gobierno de Martín Rodríguez se organizó el Partido del Orden integrado por políticos y “doctores” con experiencia de gobierno, apoyados por comerciantes y propietarios rurales.
Además, durante su mandato comenzó la expansión de la frontera ganadera hacia el sur de la provincia de Buenos Aires. Una expedición contra los aborígenes culminó con la fundación de Tandil y Azul y e establecimiento de una nueva frontera. Las tierras fueron repartidas entre los antiguos hacendados y otros nuevos, como los Anchorena, que reorientaron su actividad hacia la ganadería. La exportación de cueros a Europa y de carne salada a los países esclavistas de América fue la base de la prosperidad provincial y de la consolidación de un grupo de hacendados.

Junto a Martín Rodríguez de destacó el ministro de gobierno, Bernardino Rivadavia, quien impulsó reformas para convertir la provincia en un estado moderno. Una de sus primeras medidas fue la Ley del Olvido, que declaró la amnistía para todo hecho político previo. Esto aseguraba un clima de concordia que permitía introducir los cambios.
Las reformas de Rivadavia
Las primeras reformas realizadas por Bernardino Rivadavia tendieron a modernizar las instituciones políticas y la administración del Estado. Si bien no se sancionó una Constitución, se organizó un régimen de gobierno representativo. 
· Reformas políticas

La Sala de Representantes o Legislatura era elegida por sufragio universal masculino y, a su vez, ésta designaba al gobernador por un período de 4 años. Además, se suprimieron los cabildos, que hasta ese momento habían tenido importante participación política.
· Reformas militares.

La ley de Reforma Militar redujo drásticamente el aparato militar heredado de la revolución. Se perseguía con ella un doble objetivo: reducir los gastos del Estado frente a un Ejército que resultaba oneroso mantener una vez concluidas las guerras de independencia y reorientar las fuerzas militares hacia nuevos objetivos.

Con la reforma se pasó a retiro a la mayoría del cuerpo de oficiales, lo que significó una importante reducción en los gastos del Estado. Esta fue la base del saneamiento de las finanzas. Las fuerzas militares que quedaron luego de la reorganización se reorientaron a la defensa de la nueva frontera en el sur, amenazada por los aborígenes.
· Reformas eclesiásticas.

La ley de Reforma Religiosa suprimió algunas órdenes religiosas, se apropió de sus bienes, prescribió normas rígidas para el ingreso a la vida conventual, suprimió los diezmos (por lo que el Estado se hizo cargo del culto) y sometió a todo el personal eclesiástico a las leyes de la magistratura civil.

Como era de esperarse, ambas reformas (la militar y la eclesiástica) generaron gran descontento entre el personal directamente afectado. Algunos de los desplazados protagonizaron a comienzos de 1823 un motín que fue descubierto y rápidamente reprimido por el gobierno, con lo que quedó frustrado su intento de golpe.

· Reformas culturales.

La fundación de la Universidad de Buenos Aires en 1821 fue la medida más destacada en este plano. Pero la reforma apuntó también a la enseñanza media y elemental.
Al mismo tiempo se dio impulso a la Biblioteca Pública y a la fundación de muy diversas sociedades. Se crearon la Academia de Medicina, la de Ciencias Físicas y Matemáticas, la de Música; se dio nuevo impulso a la enseñanza del Derecho con la intensificación de la Academia de Jurisprudencia y la creación del Departamento de Jurisprudencia en 1821; se formó la Sociedad Literaria, responsable de la publicación del periódico más importante de la época (El Argos de Buenos Aires) y de la revista literaria La Abeja Argentina, que publicó la primera antología de poesía local. Se reorganizó además la Casa de Expósitos y se creó la Sociedad de Beneficencia, encargada de la organización de hospitales, asilos y otras obras de asistencia para los sectores más pobres, tarea que les fue asignada a lasa mujeres de la “alta sociedad porteña”.

· Reformas económicas.

En el plano financiero, se unificó la deuda pública y se emitieron títulos de largo plazo, que fueron respaldados por la tierra pública. Cada año el gobierno presentaba ante la Legislatura un presupuesto, que preveía los gastos y los ingresos.
Otras de las reformas económicas aplicadas en este período apuntó a mejorar la producción rural. A tal efecto, se dictó la ley de enfiteusis y se elaboraron planes de inmigración. La cantidad de tierra para utilizar se había incrementado como consecuencia de la Campaña del desierto. La tierra quedó en manos del Estado y sirvió como garantía de los títulos de la deuda pública.
La Ley de Enfiteusis permitió repartir las tierras recién incorporadas en la fronteras. El objetivo era asignar las tierras públicas a agricultores y ganaderos, que debían poblarlas. Finalmente se repartieron grandes extensiones, que constituyeron la base del sistema latifundista bonaerense. Estas tierras no eran entregadas en propiedad, sino en arrendamiento con una renta muy baja. Este sistema, al sacar la tierra del mercado, impidió una valorización especulativa que hubiera resultado perjudicial para la incipiente expansión ganadera. Esta ley permitió el fortalecimiento de la gran propiedad dedicada mayoritariamente a las actividades ganaderas. Los terrenos entregados en enfiteusis quedaron en manos de hacendados, grandes comerciantes y militares. 

Durante estos años la relación de Buenos Aires con las provincias fue muy buena, y varios gobiernos provinciales se propusieron imitar sus reformas. La cuestión siempre difícil de la organización nacional fue postergada. En 1822, Buenos Aires firmó con Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes el Tratado del Cuadrilátero, que reiteraba la intención de convocar un Congreso Constituyente, pero no tomaba decisiones firmes para concretar la medida.
